
HE OS SALIDO ADELANTE, . H E OS NETO A' PRODUCI A 
COSTA RICA A TODO L'O ' ANCHO DEL TERRITORIO 

En-la inauguración de los Silos Desarma bles del Consejo Nacional de Producción en Liberia, Sá­
bado 5 de Junio de 1976, el señor Presidente de la República, Lic. Daniel Oduber expresó: 

Me alegra que sea aquí, en Liberia, donde en 
una Inauguración más de ¡Planta Fisic;a del Conse­
jo Nacional de Producción, se puedan tocar los 
temas que han tocado las personas que hablaron ha­
ce pocos minutos. Cada uno de .estos temas requiere 
una gran explieación y no es el i:noment:> de en­
trar a fondo en todos ellos, pero si me parece de 
vital Importancia agradecer al reprzsentan~e de la 
CCTD que hizo uso de la palabra, no sólo su pre­
sencia aquí, sino el enfoque que le dio al problema 
de produeción en Costa Rica. Empezando no m ás el 
Gobierno, por experiencia hecha aq:,i[ en Liberia y 
por conversaciones de 20 años con los que aquí tra­
bajan la tierra, me di cuenta clara que no se po­
día esiperar en el aju;;te de precios a lo:; artículos 
de consumo popular. La vergüenza que estábamos 
pasando como pa[s, de tener que importar nues­
tra comida, no podía esperarse a que el gribierno hi­
ciera todos los ajustes que hay que hacer para una 
decisión tan fundamental como alzar los precios. 
Espectacularmente alzamos Iris precios, no fue una 
alza pequeña, moderada, s-ino en algtmos 'casos n0s 
fuimos a 200 y 250 por cientq en el precio de c_om­
pra de los granos. Llevamos, diría yo, siglos de 
producir mal y de que el trabajo del campesino y 
del empresario rural, se pagara a pred)s de ham­
bre. El 50 por ciento del país estaba acostumbrado 
a comprar muy barato lo que produc1a el campo 
costarricense y a comprar muy caro lq que pro­
ducía la ciudad costarricense. El campesino redbía 
una limosna por !IU trabajo pero pagaba bien. caro 
et trabajo de otros costarricenses que estaban en · 
la industria de los servicios. Este deseqt;fübrio no 
podía continuar y así fue como en con.i u11tri c0n 
el Ministro de Agricultura y personeros del Gobier­
no y del Consejo Nacional de Producción, llegamos 
a la idea · no sólo de. ajustar los precios en forma 
espectacular sino de reC'orrer el país rogándole al 
campesino . y al empresario agrícola w1e sembrara 
granos, que mejorara sus hatos de leche y que en 
fin le diera más importancia a todo el sector agro­
pecuario de la producción. Este 50 por ciento se 
comprometió, en visitas de más de 3 meses que hi­
cimos a casi todos los lugares claves de producción 
en el País, a producir más y hacer a Costa Rica 
autosuficiente en casi todos los renglones de la 
comida. Pero nosotros teníamos- el otro 50 oor ciento 
en. la ciudad, representado hoy aquí poÍ· la Con~ 
federación Costarricense de Trabaj'adorcs Demo­
cráticos, .que con toda justicia pedía ajustes a s us 
salari-0s sobre todo en los niveles de ing~eso ba­
jo, con el objeto de poder hacer frente al laza de 
precios en la comida costarricense. E'n ese perio­
do, entre !09 ajustes de precios a los artículos v 
los ajustes de salarios a los trabajador¿s urbanos 
fue mí p0lítica pedirle a! r.onsejo, que atmquc estu­
vier• comprando a precios muy altos los artkulos 
de consumo básico no los vendiera basado en eso;i 
precio9, sino en los precios anteriores al a:i u~ t~ de 
los precios de los granos, o sea, en do& palabras, 
le pedí al Consejo de Producción que perdiera mu­
chos millones de colones para que Jos ~rdiera 
el Estado, que es la sociedad entera y no los per­
diera el consumidor de escasos recurws, que tenía 
que comprar más caro ya en. las eiudadcs de 
Costa Rica. 

Este periodo de ajuste del año 74. Je costó 
muchos millones al Consejo Nacional de Producción. 
En el año 75, la respuesta vino y hoy lo que es­
tamos viendo del plan de emergencia es una mues­
tra de lo _que fue la res-puesta del productor co:i­
tarricense en ·todos los campos; las cosecha<J fueron 
tan grandes y tan imprevistas, que toda la esfrue. 
tui-a de la nación entró en crisis los caminos 
los pu~ntes, los camiones, las s-ecadorn', el alma~ 
cenam1ento, el rriap.ipuleo se hizo p<!qt1eño en lo 
fJLle estaba instalado, para ma?ie.iar el mar de pro­
ducción que fue la respuesta costarricense y 103 
trabajadores de las ciudades organizamos el mo­
vimiento sobre los responsables, admitieron la te­
sis de rn·~ioramiento campesino y esperaron pa­
cientemente los ajustes módicos de salarios que 
hicieron posible que Costa Rica, en dos años, de­
tuviera la inflación que estaba azotando otros paí­
ses. Y a mi me llenaba de satisfacción hablar con 
los representantes de los trabajadore9, tanto del 
estado como de la empresa privada. explicarles este 
tipo de política y hacerles ver que el Gobierno que 
presido no ·permitiría que el alza en el costo de 
la vida coincida por un mejorarniemo del sector 
campesino, ·fuera ignoracla a la hora de hacer los 
afustes de sueldog y 5alarios. Se logró así coordi­
nar los dos sectores de la población y ahora en 
1976 los índices de costo de vida en et renglón de 
alimentos se han estabilizado. 

Se detuvo la inflación y el país pudo pasar 
esa etapa de ajuste que fue tan dif[cil, el Consejo 
de Producción quedó ~on un i;asivo de más. de 200 
millones de colones, parte por esa política que he 
descrito, parte porque hubo desorden en compras 
anteriores que todavía estamos pagando, pero por 
sobre todas las cosas, el Consejo de Produrción, 
como lo dijo su Pregidente, no se detuvo ante la 
mala fe, ante la calumuia y ante el temor muchas 
vecey. injustificado de quienes quisieron que e! 
ConseJo de Producción no siguiera la política que 
he descrito, falta de comprensión mu.chas veces 
egoísmo de sectore3 privados otras veces falta d~ 
cor>ocimiento por parte de periodístas, d~ banque. 
ros· o de políticos que hablan sin saber nada de lo que 
están diciendo, pero en definitiva el Consejo de 
Producdón se la jugó entera, supo responsabili­
zarse ante sus errores cuando le tocaba re>ponsa­
bilizarse y supo defender con r,idalguía su tesis 
cuando quienP.s estaban equivoc3do3 eran quieneg 

lo atacaban.. La reorganizacwn del Consejo que ha 
ven ido haciéndose paulatinamente, la integración 
y entusiasmo de su Junta Directiva y su relación 

e con los sectores técnicos y administrativos, tal co­
c mo está funcionando hoy, me da la segu rldad de 

que p ronto, - yo diría ya. los ert·ore3 del pasado 
serán superados, las cuentas serán C'erradaY y es­
tamos entrando en una etapa en que por primera 
vez en la historia está el Consejo cumpliendo su 
condición de fomentar la producción costarricense. 
El entusiasmo que yo encuentro en todos los pro­
ductores en el país que a veces me asusta Por la 
cantidad de deudas que están a-mmiendo muchos de 
ellos, las · posibilidades· de entrar ya en. el mercado 
internacional de la comida en forma más inten­
sa y la comprensión clara que empresarios pri­
vados y Cons-ejo de la Producción, tienen en el 
.enf0q ue de una serie de problemas conrnnes, me 
hace pensar que ya las · ~tapas del pasado puedan 

.superarse. 
Con todo gusto acepté la tes[s ante el Banco 

Central que el costo ::ie e s·~ periodo de ajuste, de 
~stos 200 millones de '.:alones y que las pérdida.1. .. 
habidas en compras precipitadas tal vez por ne­
cesidad , que tuv!eron r1u.e hacerse en el pasado 
fu-era de Costa Rica, no ;,e mantuviera sobre la3 
espalda" del Consejo de la Producción sino que 
fue ra una deuda que asumí el Gobierno ante el 
propio Banco Central. í<::~a legislación está en la 
Asamblea Legis·lativa y eso le permitirá a! Conse­
jo tener una mayor flexib:tidad financiera para lo­
grar hacerle frente a la gigantesc:t cosecha que 
ya empieza a levantarse en los campos de Costa 
Rica en la zona donde h<!mO> aprendido quienes lle­
gamos aquí a trabajar y ver hombres como muchos 
de los que están aquí ,;re.>enfr·s en Liberia ense­
ñándonos lo que era porr.r a producir estas tie­
rras, hen1os avanzado m~-.cho, hemos estado todos 
al borde .de Ja quiebra muchas veces, hemos sido 
abandonados otras veces por instituciones de! Es­
tado, . hem_os e~tado muclns veces sujetos a la ma­
la fe ,Y a la especulación de quienes nos venden 
productos . en casos específico;, pero hemos salido 
adelante, hemos puesto a producir esta zona de 
Costa Rka y ¿,nas s in'ílares a to::l.o lo .mcho del 
territorio. 

Así aprendim.1s l·~ mecari:i:ación, así aprendimos 
la seleC'ción de semillas, así aprendimos el control 
de plagas, así np'·endimo·; el transporte y el mer­
cadeo, así aprendimos a defel1{lernos contra quie­
nes querían, como pasnln en la historia de Cos. 
ta Rica, explotar a quien trabajaba la tierra. Esa 
lección que nos d!et·on los l'beri:mos está presente 
permanentemente en todas las dedsion.<!s que ha to­
mado este Gob .. en el campo del secto1· agropecuario 
Y la re;:,puesta, se ha encontndo más rápi.damente en 
Costa Rica que en f"Jalq u.ier otro país de condi­
ciones similares a la ;oUt' stra, Y ya estábamos pro.. 
gramando en nue3tra c•Wlith. compitiendo en los 
mercados internaciunai~:; y ganando toda clase de 
luchas en esos mcrt<•d<B. En el campo del arroz 
que fue la ?ran ~n\i~rgPn,r: i; ciue tuvimo9' que en­
~rentar el ano .PaSldO, h:iy periodistas que se que­
Jan de que hay pnte. deo ese arroz que está man­
chado, y · que hay pinte de calidades inferiores Es 
cierto Y esa es_. resorn> rnbilid3 d de todos nosotro& 
yo prefiero mil veces, que se le pase la cuenta ai 
Consejo de la Prodllr('ié>n por haber tenido que re­
cibir .. _esos arroces ennHi a todos le3 consta, en 
condiciones de humedad y de aguacero9 in.creíbles 
cómo fogramos hacet·lo y dmo logramos salva; 
así la Cl?Se('ha de mt1 ·: hi~ '.~t1ns productores grande:" 
y .pequenos. 

Claro,. que no todo e:'l perfección en la vid:i 
Y es muy bonito eshr sentado en San José escri. 
bienda sobre cosas q u.~ n0 se saben, pero a la 
hora da las angtr3ti is del productcr nadie se acer­
ca a. darle la ~ano, s'llV·J los que estuvimos siem. 
pre ,a: la par de los productore"' y ocasionalmente 
estam?S h_oy en , funcion.e; de[ Estado, Para la pró­
xima . . cos·echa no verc b cara de angustia de mu~ 
chísirr)os Productores~ que están hoy aquí frente 
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a mi. A ellos los v i sacandCl sus cosechas en con­
diciones incr eíble9 de peligro y de desastres, cami­
nos que se convec·Uan en 10dazales. pos-tes que óe­
sapareciati eon los torrente~. máquinas que se que­
daban atascadas oor el exceso de lluvia, camiones 
que no daban abasto haciendo fila de uno o .dos 
kilómetros frente a las instalaciones del Consejo; · 
y para la próxirria cose(~ h e, e¡ue posiblemente va 
a ser más grande, J'R estamos preparados. 

Y es que eft J-n año hubo problema9, hubo in­
comprensión de banqucrr..9, hubo mala fe de. co­
lumnistas , hubo mala .fe de quienes querían. h¡¡cer 
negocios a costa de la angustia de 103 prodl.iCtores, 
pero ya estamos µreparado~ y lo que vimos el año 
pasado y ese cue1.to de arroces manchado~ de que , 
tanto se · queJan ahon, no volverá a presentarse 
a partir de esta cosecha en la zona de Guariacas- . 
te. Estoy empeñado en que todó el sedor arroce­
ro, el público y el privad:>, el Consejo de. Pro­
ducción, los dueñ->s de imtalaciones y loY productQ­
res, trabajen desc'e este momento en absol4ta ar­
monía. Que no haya crisi3 entre la empresa priva:.. 
da .y el sector público, por el contrario, que se 
entienda que en la alternativa yo prefiero a ia 
empresa privada aunque Je cueste y tenga más 
problemas el Consejo Nacional de Producción, por­
que para eso es el e~tado costarricense y quien crea 
que el Estado es para hacerle problemas a la em­
presa privada está muy equivocado, eJ est:;ido es 
para que esa empres'! privada sea floreciente, pr.ro 
también . y que ·~·ciede esto muy claro, para que 
el grande n.o se c'Oma al chico como era la histo­
ria de Costa Rica. Nosotros estamos convencidos 
que con · las insf ahc!Ones que existen y que se . 
están haciendo -en tod:> et territorio nacional pode­
mos manejar con eficiencia la cosecha de granÓ3 
en todo el país, y si hay armonía y acuerdo entre 

. los dueños. privados de insealaciones y el Consejo. 
Nacional de Prod·lcc'.ó11, no habrá ningún proble- . 
ma en hacerle frent'<! a esas cosechas. - Pero sí al 
dar estas facilidades, Valll09 a ser más rigur~sos 
en la calidad del producto que producen los co~ta­
rricerses-. Se logró en dos años la pelea de .la 
cantidad sobrepasamos en mucho las esPedacio­
nes de las cosech:is en todo;, los producto;¡ ali­
menticios de Costa Rica pero vamos ahora ·paula­
tinamente hacia la calidad., vamos a bnscar la· 
excelencia en la prnducción de una floi:, en · la 
producción de un grano, en la producció!\ de una 
horbliza Están :¡.~ ~ar.ch a Costa Ric¡1 y ·.:: r;v~ <f¿-­
ellos están aquí p•·esenteos comprad..,,es de pa¡se3 
grandes. que vienen a estimula,· la agricultura cos­
tanicense pa<'a darle de comer a países mu'.;' ricos 
qne se quedaron sin comida al descuidar el campo. 
Pero en esos· pai;¡es tenemo1 que competir con el 
precio fijado internac;!o!1almente a base de calL­
dad, como lo hacem•11 en el banano. dorde snmos 
los primeros en el mundo y como lo .haremos en 
el café don::ie somos los primeros en el mundo. 
Que 1mestros granos vayan a 109 mercados del 
Caribe como ya ~:1:á sucediendo, a competir con 
otros países, no a base de simpatías políticag 0 
de arreglos entre empresarios privados, sino a im­
ponerse por la calidad a la hora de hacer lag tran­
sacciones. Se han vendido tranos en Cuh1, se han 
vend'do en Belice, re están vendiendo en J11maica 
hay otros mercados cercanos a rlonde es posible co~ 
locar nuestros ¡; ranos. Y en los Estados Unido9 y 
países· de Suramérica y el Caribe, se ha abierto 
un. mercado n donde cestá llegando ya d produc­
to agropecuario costnricense a competir con pro­
ductos S!ln:lar~s de todo el mundo. Cuando yo e11 -
tro a un supe¡;rr.er ::ado en La Florida y veo un 
paquete de r:oliflor producido en Costa Rica. tanto 
la legumbre en sí c'.Jmo el empacado todo, compi­
tiendo con el propto mercado norteamericano de 
producció11 o con países similares me da Ja im­
presión de -;.ue Ya 2~ ta:nns ganando ni~e~, tt a pelt·a 
de que los p~dazos de tierra que D:os no.~ dio; 
pueden paul 1•.I•HtnfJtte ir3r~ transforma.,d c. en agri· 
cultura cada ve;,: mejor pagada en artkulos ~~ja 
vez mejor pagad0s y llegar as( a tener en fi~r'.;1 
pequeñas y m<.1v eficiente.o:, un campesinado · .q_u~ 
por lo men.ris viva comn vive su horr:ólogo en las 
cmdade~ de Co~t1 Rica. La pelea está ganándose, 
et saldo es anrnr;,:u.:-R ~>ara muchos de nosotros, pero 
amargura pa~<l:it~ ra por la critica maJ fundada. Yo 
le ruego a ·10 .~ perso:1er.1s del Con5ejo seguir cci!1 
l~ actitr'od r. ue han ten ido hasta hoy, la rrítira 
bien fundada a.rtda er, las gesHnne~ del 6•'bcr'lé'.JJle. 

Un con>•~Jo a tiemp•\ un ataque a tiemp'.J un.'l 
opirión a t 'r.m i.J.:i lo ha::e reflexionar a uno y 'cam­
b iar de rumbo si e,; necesario. Er ataq-Llt? infun­
dado o prem<,tltbclo por ign0t·an2ía o m<>la fe. debe 
ser contesta:!o .::011 et s.ilenci.1, atmque · quede la 
ama 1·gura de uno y la satisfllcción que tenemos quie. 
nes vemos r~3l[zá11do~e nuestros programas . y 4 ,1ie­
n2s ven a los pro.Juctor·~s de Costa Rica cada • vez 
con mayOT optimismo y más seg·urijad ten~rnos u.na 
cnmpensación .n eto::: l1bimo rnayor que· la am;irgura 
recibida. La satisf.1crión efe un gobernante y un 
eq mp0 de gente que trabah por en.gr'\ndc2e r a 
Costa R ic a es más c¡11e suficiente para pagar fas 
arna"guar::1s de los año;i de gobierno. 

Me s 'eroto sai:lsC:>d'o de ver este Guanacaste :v 
dii ver e~te Liberia ~· me sienh satisfecho de Qtt~ 
Costa Rica, con orgullo, le pueda deciL" a países 
simil<:res )' aú11 a paíse::; más rico~. qu~ y3 noso. 
tros logramos la armonla entre campos y ciu<ehdes, 
por la que en la ma.vor parte de los ·países ha ha. 
hido san.gre y vblencia. Gracia~ a los funci:irfar!o3 
que hicieron posible este program", gracias a !ns 
productores que van a llenn los 3ilos d2! Conse­
jo Nac.-ionnt de Prod;1cc16n. 


